
Herido está de muerte, vacilante 
Y con el paso torpe y mal seguro, 
Apoyo busca en el cercano muro, 
Pero antes se desploma palpitante. 

El que en rico palacio, deslumbrante, 
l\Ianchó el ambiento con su aliento impuro, 
De ajeno hogar en el recinto oscuro, 
La negra eternidad mira delante. 

Se extiemlo siu calor la corrompida 
Y negra sangre, que en el seno vierte 
Do sus cárdenos labios la ancha herida, 

Y el mundo dice al contemplarle inerte: 
"E=rnio t\ la virtud era su vida; 
Vinditta del derecho foé su muerte." 
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1 QUEJAS-

iQué te hice? ¡Tal rigor!. ... 
l\li pobre alma se consume. 
aPor qué he perdido tu amor! 
¡Ay! qM se agosta la flor 
Cuando pierde su perfume. 

a Por qué de tu amor el día 
Me dió vida con su luz, 
Si arrebatarme debía 
N ocho espantosa y som bria 
E a su lúgubre capuz! 

Si eran mucho para mi 
Tanto amor, tanta ventura, 
¡Por qué me cngnñasto as!I 
aPor qué ent6ncos no mon 
Feliz con tanta ternura! 
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Humilde fiel retrataba 
• Tu imagen mi almll gozosa, 

'ru alma, en mi alma reflejaba: 
Si estaba triste, lloraba, 
Y si alegre; cm dichosa. 

Y con ese amor ardiente 
Miré las flores m!Ís bellas, 
~1áti espumoso el toITcnte, 
l\Iás apacible la fuente, 
Más brillantes las estrellas. 

Y no halló mi abnegación, 
Sin tí, la dicha un momento, 
:\i un htticlo el comzón, 
Xi el almn mm inspÍl'acióu, 
l'ii el cc1chro un pensamiento. 

Y tanto muor, ¿qué mercce1 
¡Por qué llegó tu clesvío1 
¡Ayl que mi alma dcsfollccc .... 
1 ;e]aje que cles,·nnccc 
Soplo ele humcán bmvío. 

Entro el hielo aprisionncla 
Pobre J!or que mirn luego, 
)1í,;cm y dcslllllp,u111ln, 
L!1 luz del l<Ol odo1'!l<la 
Sin poder sentir su fuego. 

HO 

Á veces quiero mo"ri.r, 
Pero es perder tu recuet,~o, 
lilas si ohitlo he de snfnr, 
Ent:C la muerte 6 Yiru 
:,:-0 sé cómo más te pierdo. 

En mi dolor te hcncligo, 
y corre nmargo mi llanto? 
Que ni una esperanza ab~1go: 
,J>or qué fuiste nsí commgo 
Cuando yo te amaba tanto1 

1 \diós! mi triste qu_cre\lt1 
No turbari\ tu mc•muna; 
Alum'ere pum tu cstrclh, 
y no dejen' ni um, lm_ella . 
~fü lágrimas en tu lnstorrn. 

(llo,A EsPIXO.) 
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LA SIESTA. 

Aquí, bajo la copa 
Flotante del palmero, 
Que altiva ,e clibuja 
Sobre el espacio aiul 
A orillas de las arrua~ 
Tranquilas <le! estero 
Y cerca ele las ondas 
DEl mllJ' que rnje fiero, 
Aguardo en nuestra hamaca 
Hasta que llegues tú. ' 

To esporo, ven se!\ora · 
Pasó de la mañm;a ' 
La brisa fugitirn, 
Y el sol abrasador 
l\Inrc!Jita fa 1m1cena 
Que se columpia ufana 
Y del gigante cedro ' 
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La cari!íosa lian(I 
Afloja desmayada 
Los nudos <lel amor. 

Se ocultnu en el bosque 
Los tímidos faisanes, 
Y en las fangosas grutas 
Del tétrico manglar, 
Entre los verdes tules 
Se aduermen los caimanes, 
Los tristes alcatraces 
Sin miedo de hurnc.'\nes 
Escuchan en las rocas 
Los tumbos de la mnr. 

No se oyo <le !ns aves 
La có.ntiga senci\ln, 
No cruza la gaviolli 
El cielo de zaür; 
Ninguna nave surc,i 
Las aguas con su quilla, 
Y llegan presurosas 
Hasta t0cnr In orilla 
Las olas que en espuma 
Se tornan al morir. 

Silencio majestuoso 
Que guarda los amores, 
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Seit0m, 'l'Cll, to el'pCl'O 
Acércate, mi Lien· ' 
'l'e cnvo!,eriín los' gmtos 
Perfumes de las flores, 
Y miraré en tus ojos 
Birnnntes, sc,luctores, 
Espléndid,i irraJiamlo 
La llama del placer. 

De mirtos y IIZUCeuns 
Tejiendo una guirualdtl, 
Tt1 negra cabcllem 
Con ella ceiuré; 

Sus flores dcsprenditlaR 
Sobre tu fresca espnld11 
Dejando irñn sns hc8os, 
Hasta tocar In fakla 
Donde el encanto asom:i 
Do tu desnndo pi~. 

Potlró, como otras veces, 
En tn ngitndo seno 
'l'rnnq_uilo mi cabeza 
Anliente reposar, 
Sinticmlo cuál se mncYc 
Con tu alentn.i: sereno· 
Y tlo pl:iccr y nmoreR' 

JH 
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Y ele temnm lleno 
Sobre tus hluntlas mnnos 
11is ]ubios estnm¡mr. 

tLlC'gl,ste, mi adormll\? . .•... 
CuloOil, sí, coloca 
Tu seno junto ni mío. 
¿Suspiras tle phlccr? 
Tus liihios seductores 
Scll11mlo están mi boca, 
;\le oprimes cu tus hrnzos, 
Tu aliento me sofoca; 
Estréclmme, ó.ngcl mío, 
Coufúmletc en mi Rér. 



HASTIO. ' LOS TRES SUSPIROS-

I. 1' Entrecerrados ya tus ojos bellos 
Perdieron su mirar resplandeciente, Te ví pasar gallarda y altanera, Y yo también te miro inclifercnte ¡Ni una sola mirada para mí! Sin buscar el amor en sus destellos. Mi pecho suspiró por vez primera, 

Triste y pálida estás; de tus cabellos i y BUB]lll'Ó por tí! 
Negros rizos se pegan á tu frente, 

II. Te reclinas en mí, mas ya no ardiente 
En mi hombro reclinabas tu cabeza: Pongo mis labios con pasión en ellos. 

De tanto amarte, me llegaste á amar; 
Todo pasó, de la ilusión las flores El dueño me sentí de tu belleza; 

Marchitáronse al füego ele! estío; ¡Y volví á suspirar! .... 
Perdiste tus encantos seductores; 

1 III. 
Apurando el placer llegó el hastío, Entre los dos la noche de la ausencia Huyeron espantados los amores Tendió sus alas' y enlutó mi edén, Y siente el alma aterrador vacío. ¡Te llevaste la luz de mi existencia 

Y suspirG tambiénl 
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Suspim el cornzón cou la esperanza; 
Suspira con la dicha que perdió; 
Suspirn con el bien, cuando le alcanza; 

¿Por qué suspiro yo? 
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L a Oampana. 

Anunciando la fiesta de la aldea 
Matutino repique se desata, 
Que lanza como muda catarata 
La campana que alegre clamo1·ea. 

)las tri~te y melancólica golpC'l\ 
Y fúnebre el tañido se dilata, 
Cuando hi muerte pálitla arrebata 
Algún sér cuya fosa el l'icnto oren. 

Por eso con profumla simpe.tfa 
Escu ch!\ el pueblo, y con cariño santo, 
Ese tnñir que gmto le cxtasin; 

Porque á ese bronce, en misterioso encanto 
Siempre le oye reir cu su alegría, 
Siempre le oye llorar en su quebranto. 

HO 



IDILIO, 

Una casita 
Sobre una alfombra 

De blancas flores y verde grama, 
Donde recuestan su fresca sombra 
Los arrayanes y la retama, 

Entre las juncias 
Y carrizales 

Un arroyito r¡ue corre puro, 
Acariciando con sus cristales 
La madreselva que escala el muro. 

Blancas ovejas 
Sobre las lomas, 

'l'ordos parleros por los sembrados, 
Y en dulce lltTUUo blancas palomas 
En los aleros ele los tejados. 
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Cabe las puertas 
Y en las vetanas, 

De roja hiedra fresca cortina. 
Y por los patios cruzando ufana 
En raudo vuelo la golondrina. 

Entre los fresnos 
A ves cantando, 

Junto al estanque lirios y rosas, 
Y r las flores, ledas buscando 
El dulce néctar las mariposas. 

Y tú á la sombra, 
Cerca del río, 

El verde musgo por blando lecho, 
La trova oyendo que el ¡:iecho mío 
Manda á que more dentro tu pecho; 

Y allí pintando 
Mi amor ardiente, 

Y contemplando tus bellos ojos, 
H úmeclos besos sobre mi frente 
Pondrán temblando tus labios rojos. 



Dos Miradfts. 

Anoche me vefas 
Con el alma en los ojos concentrad , 
Y yo te comprendí quo me decfos 
"Bésame con la luz ele tu mirada.» 

Entonces, más anliente 
Otm mirada de tns ojos bellos 
Vino á contarme pma y refulrr'ente 
Qno mi alma toda recibías e; ello;, 

Cuando el alma atesora 
Tan infinito amor que va ele hinojos 
Culto rindienclo al sér á r¡uien odom 
La palabm so siento abrumadom ' 
Y el idioma del alma está en los ojos. 

162 

A D, Pedro Calderón de la Barct-

Con un golpe certero y poclcroso 
El cautivo de Argel, manco en Lopauto, 
Iliere de lo ideál el tiemo encanto, 
Pedestal ele la dama del 'l'oboso. 

En campo abierto y sin buscar re1ioso 
Con snrdónica riS!I paga el llanto, 
Y bmfa lo más nolJle y lo más sarrto 
Que so alberga en el pecho generoso. 

i\lias llegas tú, con sobemno•em¡,eño 
A 1 ieleilismo tu poder redime 
Y torna ele la España á hacerlo duoiio, 

Y al mundo dices, que entre penas gime: 
"Leviinta el corazón, la i·id,t es snr11o 
"Y debes tú soñar con Jo sublimo." 
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COMPOSICION 
LEIDA E.~ LOS PREMIOS DE LAS ESCUELAS DE LA 

COJlPASf.A LANCASTERIANA. 

(Año de 1871.) 

¿Lloras, Patria, mi Patria? tu gemido 
Llega ho..~t-~ mí tristísimo y tloliente; 
¡ Y sufres otm vez, y otm vez lloras, 
Y otra vez inclemento 
El rayo de la gtierm 
Con su dardo de fuego hirió tu frente! 

¡Yo te miré triunfante, vindicarla, 
Y Hohro un nito pocleHtnl ele gloria, 
•ru frente circundada 
Por el iris brillante de la Historia; 
notando tu banclem 
Del viento de la paz al grato impulso, 
Vuelto háci,i el pornnifr tu noble rostro, 
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Sacudiendo tu negra cabellera, 
Mirando en lontaunnza 
En la bóveda inmensa de los ciclos 
Aparocer el sol de la espcmnza! 

¡Hermosa era su lu;I bajo sus rayos 
Qne cruzaban la atmosfero serena, 
La f6 del sentimiento, 
Rica de inspiraci6u y ele ternum, 
Un fantástico cuadro ele ven~ura 
A la región llevó del pensarUJento! 

y O te soñaba así! Me parecía 
Que la cscarbaela arena ele! combate 
En fratricitla lucha 
Nuestra sangre jamás empapn6u; 
Y sólo del cansado 
y tenaz labrador el corvo arndo_ 
Sobre nqucllos recuerdos snrcarrn, 
llormndo sus dolorei, 
Como cubren las flores 
La removida tierra de una tumba·\ 
Como á ]a aurora cuando el sol ne nm 
y el estrago pas6 de la tormenta 
Virgen la selva su hermosnra ostmtal 

1y O te soilo,ba nsíl llli humilde ncero 
Colgando en el hogar, tomó 1,i lini, 
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So\1\rulo emmle y .ate peregrino, 
Y hesamlo la arena de fa playa, 
De olms regiones emprendí el· camino. 

Desde el bajel y lleno ele tristeza, 
Con ln. mano en el pecho cloloriclo 
~.~scubrí con respeto mi cabozn; ' 
l· 1Jé en las rocas !11 tenaz mi1ruln 
Sentí crujir la mwc ' 
A impulsos ele\ Ynpor arrcbatucla, 
Y con fo ronca voz ele los pesares 
'l'c dí un 111\iós y me perdí en los mnre,! 

¡Dónde no ,·a la Patria con no~olro~ 
llecucrclo Yi1•01 palpitante y tiorno1 ' 
¡Si es imnortal el alma 
l~ uc ese rccuonlo llern, 
También e6e rccumfo será cierno! 

. .\.1 ltnYés 1lc la calm,i y fa tonnenta 
Crncé la solc,lad del mar'hirricntc 
Cual átomo pcnlielo ' 
.\\ soplo de huracán cmhmYcci,lo 
De conieuto cu corrienk, , ' 
De región en rogiún urrcbatmlo1 

De tonnenta cu lormenl11 1,;1cndiilo. 

.\Ítn no tocam con fin ·hemliC'nlo qui\h\ 
El r1ípiiln h'l:jl'l it.Ja rilK·rn, 

lóO 

Cuando allá en la tenclicla superficie 
Miré como la bmnu\ 
Y ttotanclo del mar sobre fa espuma, 
El humo en densa uuhc 
Que arrebatado entre los aires sube. 

Era el terrible aliento 
Con que soplaba el monstruo de la gucnn 
En su rugir profundo, 
Al recorrer violento 
La turhacla región ele nquelhi ticrm, 
A cuyos ecos se estrcnwcc el mundo. 

Pisé fa plnyR y el hervor $iniestro 
Del rugiente volcán s~ntí i\ mi planta: 
Em un pueblo luchnnelo en lii agonía, 
LT n pueblo valeroso · 
Que entre marciales cantos .i;e lemnio, 
Y 1\\ eclipsru·se do su gloria el ,lfo 
Sus misnul!, nrnrns ron furor qnchmnti1. 

.\ tnwesé su ca111po2 tlesolntlos, 
Los pueblos 1lQ terror abandun1ufos, 
Las cimlmles desierta~, 
Y con el nlnm tri~te, 
De• ltt im¡icrinl. l'mfa llcgnú ÍI lllS pu1•rt11s. 

No em el Pnrís 'lile el mun1l0 prach1m111"1 
Latiente con\zÓ~ <le los ¡,lace.res, 

¡¡;¡ 

\ 



Del siglo maravilla, 
De gloria mon_umento; 
Que el encendido soplo del combate 
Echó por tierra su soberbio asiento! 

;Ante ese cuadro de terror y estra<>o 
De horribles desvaríos, º ' 
Lúgubre cifra de la gloria humana, 
Me acordé de mi patria y de los mios! 
Y con la faz turbada 
Y al través de mi llanto 
La contempló mi orgullo á tanta altura 
Que lleno de emoción y de tornum ' 
¡A tí, mi Patria, levanté mi canto! 

Los ecos de mi lira se apa!l"Bban 
En la emoción del seno 

0 

Y mi espíritu audaz re~plandecía 
Y de entusiasmo lleno ' 
Desde el fondo de mi alma te uecía: 
"Ni tiene triunfos que envidiar tu hiato1fa 
Ni tiene glorias que envidiar tu gloria!" ' 

¡Cuánto anhelé volver! llli sóla idea 
Fué estar, entre los nuestros la cansada 
Narración de mi viaje repiti~ndo, 
La verdad revelando, 
El velo del engaño descorriendo, 
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Y en nombre de la Patria 
Lanzar como sentencia de mi labio: 
"Devolvamos desprecio por calumnia: 
Devolvamos grandeza por agravio." 

Dejando al fin las playas de la Europa 
Vuelvo á cmzar los encrespados mares: 
lumen&'\ parecía 
Su ª"'itada extensión que entre sus sombras 
Devo~aba la luz de cada día. 
Yo en tanto en la cubierta 
Viendo el sol apagarse en Occidente, 
Entre los vientos de la mar buscaba 
La brisa tropical sobre mi frente. 

¡'T'ierral clama una voz, se abrn la bruma, 
Alumbra el sol y la mirada inquieta 
Busca el confín de la agitada espuma, 
Y blanca foja pinta el horizonte, 
Y el ojo del marino 
Mira del Orizaba el nito monte 
Cual término feliz de sn camino. 
Y brota de mi labio balbuciente, 
'rr6mulo de quebranto, 
Un grito de saludo nl continente, 
Y á las playas natales 
En homenaje do cariño un canto! 

Salt~ á la playa con febril anhelo, 
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Y con faz angustiada 
Contemplé con asombro 

: 

La linfa pum de tu paz turbada, 
)[as reí coll. ,lesdén; tú eres un pueblo 
Utie de fa guerra entre el fragor gigante 
'l'o conservas ileso 
Y marchas adelante 
En los tencliclos rieles ele! progreso. 

¡Gloria á tu nombre! 1 honor á tu constancia! 
De agitación tu vida se alimenta, 

• En tu sér el relámpago cnccnt1ido 
Q uc engenclm la tonneuta, 
Es el lünchado mar embrnvccit!o 
Cuyt1 sublime magestml se ostenta 
Al sentirse clel vieuto sacucliclo! 
Es tu frente altanera 
Que 110 se inclina ante e] acerbo cluclo, 
E,iem¡,lo Hobernno 
De ese volcán do! suelo americano 
Que con sus rocas amenaza al oieJo. 

¡Aquí siento el latir de tu cxi,tencin, 
Palpitación arclien te 
De eHa gcuernciüu qnc se lc1·11utt1, 
Se alza ele los escombros ele Ju !ier1·u 
Soberbia se aclelanta ' 
Entre el rc1·11elto polvo de 111 l,~1L•11·n, 
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Y el eslabón gastaclo 
Rompe de ]ns cadenas del pasado! 

1Aqtú está el porvenir! lur. de 1a ciencia 
Cuyos lanreles vuestra frente ciñe! 
Tiernos hijos del pueblo, 
De la Patria esperanza, 
Acaba el porvenir para nosotros, 
Mas nuestra vista alcanza, 
Llevada por la fé de nuestro anhelo, 
Una esplendente luz en lontananz~ 
Que será el pabellón de vuestro ete]ol 

Generación que nace en tus hogares,. 
Como memoria santa, 
Como ofrenda sagrada en tus altares, 
Coloca esas coronas 
Como un recuerdo vivo 
De 1a heróica virtud de tus matronas. 

¡Tuyo es el porvenir, niñez q ueridal 
El angel de la fé sus alas bate: 
Y ésta que se dcrrum ba 
Generación de duelo y de combate, 
Puede oi;gullosa contemplar Slt. tum_ba 
Que compró con su sangre la victor~ 
Y planta aquí ]as palmas de tu gloria. 
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Bordan soberbio manto á su grandeza 
El musgo y fa maleza, 

Y los punzantes cactus, y atrevidos 
Arbustos, que fas rocas aferrando 

Se inclinan suspendidos, 
El espantoso abismo sombreando. 

LA FLOR. Ir 

El agua del torrente emparada, 
Retorna condensada 

I En anchas venas ó meundas gotas 

De la montalía en el abrupto flanco, Por In rugosa falda del gigante, 

Limitando el barranco Y en las quiebras ignotas 

Por donde turbio, atronador, lúrviente, e pierde misteriosa y murmurante. 

Revolviendo entro rocas y entre brumas, V 
Se despeña el torrente 

Arrojando con furia sus espumas, Como lacia melena en los crestones, 
Los tupidos festones 

ll Lá~dos flotan á merced del viento, 
Osci do en consl11ntc y rumoroso 

Acantilaclo muro se levanta Y vago movimiento 

r 
Con altitud que espanta, Sobre la frente altil'a del coloso. • 

Coronado de robles y do encinas, ' n 
En donde tienden húmedo su velo 

Las nieblas matutinas Levantan incansables I ejc,loras 
Con la primera luz que baña o! cielo. Las plantas trepadoras 
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Su verde malfo en la pendiente breña Servidas de donceles, 
Y se agn1pan el hongo y el helecho, Animosas, gallardas, juguetonas. 

De la desn udn peña 
X Luchando por asir el borde estrecho. 

VII Ya saltaban osadas y ligeros, 
De robustas palmerns 

Al abrigo del sol crece y florea Los abatidos tronoos seculares; 
,, La fragante orquiclea Ya buscaban la sombm de lustrosos 

1 1 ~ 
Y es de aquella montaña la espesura Crujientes platanares, 
Fantástica cortina recamada O de frescos naranjos olorosos. 

De flores y verdura 
XI 1 ¡ 'l Al alcance no más de la mirada. 

VIII Inquietos, jadeantes, fatigados, 
Y de sudor bañados 

Por la florida senda pedregosa Los generosos b1:utos go:betean, 
De la raña<la umbrosa Y al viento arro¡an en ligeras plumas, 

Que al pié ele la montaña se estrechaba, De sus fauces que humean 
En fresen tanle de apacible día Lucientes y blanquísimas espumaR. 

F.eliz atravesaba 
En juvenil y alegre compaiiín. Xll 

IX Sobre un garboso y trotador overo 
j i Que relincha altanero 

Do aquella sierm en los peñascos huecos. Sacudiendo su crin luenga y sedosa, 
Deipertabau los ecos, Entre aquel bello grupo iba María, 

Con el dnro trotar de sus corceles, La nrge~ pudorosa . 
Lucidi. cabalgata de amazonas Por quien de amor mi pecho se encendia. 
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XIII 

Ero esbelta y flexible. Su cabeza 
Con noble gentileza 

Coronaban undosos sus cabellos, 
Negros, finos, profusos y brillantes, 

•y ,le sus ojos bellos 
Lampos de luz 'brotaban deslumbrantes. 

XIV 

1.a: wnnhn yo con la pnsi6n primera; 
Con mi existencia entem 

Una)orn de su amor pnga,lo habría; 
Pero ella altiva 6iempre y desdeñosa, 

Severa reprimía 
De mi edad 111 corriente tormentos!\. 

XV 

Contemplando !ti hin·ientc catarata, 
La gentil cnbnlgatn 

Se detiene, y .e escucha cutre las rocas 
El rumor de las voces argentinas 

De a,¡ucllas lindas bocas, 
Como el pnrlur de alegres golondrinas. 

xn 
Mas de pronto en l:i pcila acnntilnda, 

Con rÍLpida mirada 

IGG 

Descubre entre las quiebras mi ;'rlaría, 
Roja, espléndida flor que altiva crece 

Y al hombre de.afia 
Desde la inmensa altura en que ¡¡e mece. 

XVII 

¡Con qué infantil candor, con qué inocencia, 
Exprcs6 la impaciencia 

Que le causaba contemplar tan lejos 
Aquella flor, mirando su hermosura 

A los tibios reflejos 
Del sol que penetmha en la espesura' 

XVIII 

No pude resistir, sentí convulso 
Con repentino impulso 

Agitarse mi sfr el pensamiento 
Se incendió con' el fuego de una idea, 

Y dijo mi ardimiento: 
,Suya será esa tlor, pues la desea.• 

XIX 

Antes que nl,.,uno mi intención comprenda, 
Oon l~ flexible rienda 

De mi corcel despier.to el noble b~ío; 
Y pujante se mueve y se encabrita 
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A punzadora yerba mal sujeta 
Pugnaba por hallar, inutilmente 

El relieve ó la grieta ' 
En la pulida faz de la pendiente. 

XXVII 
Em supremo triunfo la conquista 

De In tajante arista 
Que du_ro pedernal me pre;entaba, 
Y ofrcc1é1!dome apoyo pasajero 

:ltis carnes destrozaba 
Otm sus cortes más finos que de acero. 

XXVIII 
Con negras alas de cambiantes rojos 

fzotando mis ojos ' 
El vé:11go asomó¡ yo no veía 
El abismo á _mis piés¡ pero terrible 

Su aliento me en vol vía 
Atrayéndome mudo, irresistible. 

XXIX 

y víRnu~s sangrientas, y ví estrellas 
uhlantes y bcllus 

Cruzando en oscnñsimns regiones· 
y escuchaba ta~iclos de aomnn ' vc.u.ur-Das, 
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Y rugir de aquilones, 
Y conciertos de músicas lejanas. 

XXX 
Parecínme sentir que de su asiento 

Con rudo movimiento 
Quebranclo las cadenas de granito, 
Se arrancaba ligera la montaña, 

Cruzando el infinito 
Con torpe vuelo en lentitud extmñn. 

X.XXI 

Sentí helarse mi sangre¡ de pavura 
Crugir mi ,lentadum, 

Y en mi cerebro el soplo de la muerte. 
Dejé de respirar; cerré los ojos 

Y me detuve inerte, 
Como en mullido lecho, cu los abrojos. 

XXXII 

¿Pasé inmovil una hora 6 un instante? 
Lo ignoro; delirante , 

Se!!UÍ subiendo. To,lo pnrecm 
A ':ni vista cnmbiarh· por los cantiles 

Precipitada ufo . 
La repugnante fro11n de reptiles. 
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XXXIII Me adelanto salvando la distanciii 

Se animaban los cactus: erizados 
Que me separa de la flor, y ufano 

Sus dardos acerados 
Con soberbia arrogancia 

Procuraban herirme. Rencorosas 
Tiendo sobre ella la sangrienta mano. 

Me lanzaban fosfóricas miradas XXXVII 
Víboras espantosas 

En las ' 
• 

oscuras grutas refugiadas. Y al contemplarme así sobre la altura 

1 1 XXXIV 
Con extraña locura 

Sentí de la barbarie el atavismo, 
, l 

Hirviente ~uchedumbre me rodea ' 1 
Y orgulloso lancé como un ultraje ¡ , De msectos, que hormiguea 

Sobre el profundo abismo 

tJº la yerba, ó se alza en densa nube 
El estridente grito del salvaje. 

: 1 con formas diversas y bizarme 
Sobre mi cuerpo sube 

XXXVIII 

Clavando sus harpones ó sus garras! De la callada brisa el dulce beso ' 
XXXV Sobre mi frente impreso 

Sangrand? voy, Y¡¡ detener me obliga 
Calmó la fiebre, me sentí dichoso, 
Y radiante de amor y de alegría 

Mi empeño, la fatiga Me incliné presuroso 
fterno ague] camino me pa~ce ...... Buscando con la vista á mi María. 

lzo la VISta, ••,y miro que colaando 
Cerca de mí se mece 0 

XXXIX 
La codiciada flor que voy buscando. 

Donde yo le clejé, cerca ele] río 
XXXVI Inmóvil y sombrío 

Renace mi vigor, vuelve el aliento· Me cimtemplaba el grupo fijamente, 

Con rudo movimiento ' Y ella, lejos de allí, puesta de hinojos, 
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11 ' 1 f 
' ' 1 
1 
: 

Inclinaba la frente, 
Con las manos cubriéndose los ojos. 

XL 

¡Ella por mí temblando y solitaria 
Alzaba su plegaria! 

Yo no puedo decir qué sentimiento 
Movió mi corazón: fué de ventura, 

O fué remordimiento 
Al contemplar su pena y su amargura. 

XLI 
Ligero como el tigre perseguido 

Dejo el peñón erguido, 
Encuentro mi corcel, salto á la silla 
Y cruzando el torrente, en la cañada, 

Doblando una rodilla, 
Le pre sen to la flor á mi adorada. 

XLII 
Ella se acen:a pálida, me mira, 

Se estremece, suspira, 
Y luego apasionada, como loca, 
La flor de entre mis manos arrebata 

Se la lleva á la boca 
Y en llanto de ternura se desata. 
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